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RECONOCIMIENTO. 

Po~cida de este sentimiento, en el mas 
alto grado, rinde la. .Aljaba sus votos de 
gratitud al seüor editor del Lucero; apesar 
de conocer que en el concepto que ha for· 
mado de sus trnbajos, mas resalta la urba­
nidad y generosidad del ilustrado editor 
que el mérito que aquella tiene. 

LA AUABA. 

.4 mis lectoras. 

De que las mugcres son parte esencial 
del universo, es indudablemente demostratlo 
desde el principio del mundo; puea sin ellas, 
este ya no seria sino hab;tado por las bestias, 
por los réptilcs y las aves. Son columnas 
de los estados cuando, ademas de desempe­
ñar debidamente los ¡nincipales fines para 

que fueron cn~adru;, cooperan, dentro de esa 

mi~ma esfera, con sus virtudes morales y 
religiosa!!, á la consar,•acion, honor, y crédi­
to de ellas. Las historias antiguas y mo• 
dernas están llenas de ejell'Jllos en los que 
se prueba hasta la e,·idencia la clase de 
influencia que pueden egercer las virtudes 
de las mugeres;Ó sus vicios, en la suerte de 
los estad os. Por las virtudes. penetracion y 
agudeza de muchas, se han libertado nacio­
nes enteras de la tirania. de los despótas 
que las oprimian; otras le deben á ellas el 
no haber caido bajo las cuchillas de su~ mas 
encarnizados enemigos, en Jos momentos 
mismos en que se hallaban próximos á su­
omnbir irremediablemente: es verdad que 
igual número, quiza, deben su ruina á los 
vioios y corrupeion en las costumbres de 
mugeres inmorales hasta el es tremo; mas, 
esto mismo prueba el aserto sobre su inOujo. 
Es tan grande el influjo del séxo femenino~ 
que basta observar sus cottumbres, par:1 
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deduoir de ellas el v-alor de los l1ombres 
mismo~: por esto dijo, con razon, un sábio, 
" si quereis conoc"!r á. Jos hombres de una 

, , x·s-nacion, conoced antes a sus mugeres: e J 

ten naciones, que, por el recato y virtudes 
del sexo son miradas con el mayor rest>eto, 
por cuantos pisan sus territorios ••••• 

¡ Oh ! j qué monumento levantada 
yo á. mi A lja.ba! si lograse que sus flechas 
ernpapac.Jas en el melifluo licor de la verdad 
se introdujesen dulce y suavemente en Jos 
corazones del séxo argt>ntino ! f ! Y que, 
aunque fuera al momento de exhalar el 
último soplo de mi vida, oyera que los 
pueblos del magestuoso Plata eran un objeto 
de estimulo y ndmiracion para otros pueblos; 
no solo por que en ellos se respirara el aire 
puro y consolador de la libertad mas bien 
cimentada, sino tamhien, por el rango ele· 
vado que ocupa el bello sexo; en VaaTuo, 
1\iou.L, RBLJGloN, INsTauccloN, 

La Ed'ltora .. 

Si de viejas naciones, envidiables 
Sus monumentos son para el viagero, 
Haced mil maraviilas de ese génio, 
Que ()S dió naturaleza infatigable; 
• Mas!! no seais objetos envidiable?, ••• • 
Servid sí, de modelos, que en virtudes 
Asombren á los iberos que osaron 
Uncir á vuestros padres á sus carros, 
Abatiendo su ingenio y aptitudes: 
Mostrad, que el fertil suelo en que nacis-

teis 
Brota de sus entrañas mil portentos: 
Que del Plata las aguas fertilizan 
No solo las campiñas y Jos prados, 

Sino que vuestros pechos tambien fertUi• 
zados 

En l'Írtud, vuestros nombres eternizan, 
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RELIGION. 

Yá se dijo, que Dios como justo no 
dejará al mah·ado descansar en el lugar mis .. 
mo que destine al hombre ,·irtuoso: él ha. 
sido testigo de las obras del uno, y del otro; 
y asi ni podria engañarse ni deJarse enga­
ñar. Dios es inmenso en todo; sábio por 
escelencia: él l'Ó y penetra el cora.zon de 
sus criaturas, él obsena, siempre lleno de 
misericordia, sus mas pequeñas acciones; él 

profundiza los mas mínimos deseos del alma; 
y él que todo esto hace, y mucho mas, ¿de­
jaría impune al que á su propia vista lo 
ofenda infinitamente, ultrajando y oprimien• 
do la virtud l ¿guardará un eterno silencio, 
ante el cielo y la tierra? ¿y no habrá otra 
vida en donde su justicia re:tablezca el órden, 
mude los destinos, y premie a cada uno 
segun sus obras? •••••••• Aunque !:ea sen• 
sible el decirlo, la mayor parte de los mor .. 
tales viven sin hacer jamás, sobre esto, una 
profunda reflexion: sobre el punto mas 
importante tienen una indiferencia espan· 
tosa; munifestándose tan celosos en otros 
negocies de menos importancia y perece­
deros. 

Mientras los impíos que desean que 
Dios no exista, se esfuerzan en persuadir• 
seto, y hacen alarde de parecer plenamen• 
te convencidos; aquellos que se horroriza• 
rian de oír una declaracion de la. no exis­
tencia de Dios, no piensan sino en ·rh·ir en 
una indecision que merece clasificarse de 
ateismo. 

La apatía ó indiferencia que adormece 
al hombre en este punto, debemos creer que 
es el estado mas terrible en que pue<te vi­
virse. 

l Qué no será capaz de ejecutar el 
hombre que, sabiendo que existe un Dios, 



oh ida que lo hay: del impío deLe inferirsc, 

que falto de datos para autorizar Jo que 

se esfnerz:J. á persuadirse, no goz~uá muy 
satisfecho de la créencia, que él mismo se ha 
formado á su paladar; y que al ver con sus 

Jlropios <Jjo~ tantas marayillas que no pueden 

¡¡cr obra~ sino de un Ser poderoso y sábio, 
sienta en el fondo de su corazon sensacione.s 
que se opongan con rigor á sus aparentes 
crécncia!>; mas dd que sabe, y crée, que 
hay un Dio¡:;, y no piensa en él; ni oLra 

segun él, (porque le ha olvidado,) ¿ quó 

debemos inferir y esperar? •••• , .•••••• Esta 
especie de c¡:tupidez c.) indiferencia, ácia 
á Dios, pro,·ieue de Yarias causas; los vicios 
endurecen todas las fibras del lllma, y la 

l'oncn fu!'ra de accion, la corrompen, e 
infestan t>l coraznn del hombre de tal modl), 
que se apoticm de él esa apatía horrorosa: 

1:\ :unhidon de bienes no causa menos es• 
tragos; b un,rida, e~a pasion funesta, y 
tlrgrad::wtt•, h:lt'c al hombre conrcrtirse en 
monq ruo t'1 mas feroz; se olvida de Dios; 

fali:L Ít !1US propio.; deberes ; oprime al po. 

hre; no le mueven los llantos del huertano; 
t.lcsprecia el clamor de la viuda á quien 

:turuió en la mJ:eria; en fin 1 no se presta á 
otro sentimicuto que al 1!(' acumular riquezas 
t'in p:lrarse en lus n:euws por donde lo logro. 
El anlric,;to í'S lina st•rpiente del·oradora 

que Fe esconde t tH~'I! el oro; su alma toma 
la. misma dureza uc1 met~l porque se afana. 

FELICIDAD DE LAS SE~ORA~. 

Sí'rÍa el mayor de los delirios el querer 
ll:lllar la felicidad fuem de la. orbita de1 
drbt'r que cada illd: riduo tiene en la socie­
dad. La muger no dt'be e¡:perar so felicirtad 
de cau:o~a!' cstraiins al dcsen1peño de sus obli .. 
J!Uciones: ln madre no la hallará si no llena 
dt"bidamente las que tiene respectoásus hijo-
Y domésticos. La bija labrar(\ su de:<gracia 

sino cumple con exactitud las órdenes y 
preceptos á que la sugeta su 6Íluacion de tal. 
La esposa será un objeto despreciado, no ~olo 
en lo doméstico, sino tambien en lo pl1blico, 
cuando se separa del camino que debe con­
ducirla á gozar el inapreciaole título de 
buena. esposa. Hay por desgracia, un 
cúmulo de cau.~as contrarías á la felicidad 
de las mugeres, pero que está en sus manos 
destruir y aniquilar para. siempre; estas 
causas no las promueven ningunos agentes 
estraños, no las fortifican ningunos enemigos 
tan fuertes a quienes no se pueda. desterrar 
lejos de la posicionen que se han atrincherado: 
es Yerdad qué, cuando han tomado posesion 
por largo tiempo, no es cosa muy fácil librarse 
de su dominio; mas no por esto deben 
dejar de adoptarse medidas para sacudir 
su yugo igoominioso y contrario á. la felici­
dad. Teniendo la desgracia. de muchas 
mugeres por origen la falta de con :1~: imien­
tos utites qué dependen de la educacion, y 
no estando las mismas en edad de recibirlos, 
no será este un obstáculo invencible para 
aquellas que tengan ]a fortuna de hallarse 
dispuestas á. labrar su suerte huyendo con 
cuidado de lo:; escollos en que "·én se han 
estrellado aquellas. 

M u chus se quejan da la mala corres­
pondencia que hallan en sus esposos; y de 
que despues de Jmber destruido sus fisicos en 
criar los frutos de su union, las ultrajan y 
de~prcdan; esto és una ingratitud mons· 
trua~a de parte del hombre; y un motivo 
jn~oto para compadecer á la muger, que no 
supo hacer~e de un caudal de virtudes ruo .. 
ra}Ps que la pusieran al abrigo de esos des­
precios causados por la d<>saparic!on de 
sus gracias, y atractivos: mas deben observar 
que no siempre nacen t>sas -rejaciones de la 
falta que se nota de los fugitiros dones de la 
naturatt~za; porque cuando la muger logra 
que el hombre forrne un concepto fa;orable 
de las bellas calidades del alma, que es de 
donde se forman 1M delicias conyugales, no 
debe temer á los estrugos del tiempo. 

BEN EFlCENCfA. 

La heneficcncin. es una '·irtnd que la natu~ 
raleza regaló á las mugeres: aquella las 
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jndica á. pr~starse gustosas á todo cuanto de .. 
mánda <'se sentimiento tan propio para au­
mentar so belleza. z Cuando es una dama 
mas intereilante que en los momentos en que 
ejt>rcita. actos de beneficencia? ¡qué hcr­
mo3a es entonces n l como brillan sos ~jos 
llUmedeoidos por las lágrimas que le arran-. 
can la desgracia y la pobreza.? 

La misma mano que b~ puesto en el alma 
el amor que cada indh•iduo se tíe_ne. á si 
mismo, ha hnprc~o en etJa ese sentJmtento 
de bene\·olcncia ácia sus t<cmejantes: por él 
es que los corazone!i bien di~pu~stos r gene­
rosos prueban la mas dulce sat1sfucc1on y el 
mas puro placer cuando se les pretenta oca­
sic:tn de hacer felices ú. otros; no hay una 
alegria comparable á la que ~e siente en el 
alma cuando se pone en accton la benefi· 
ce neta. 

Empleen ·en horabuena sus caudales Jas 
persouas sin lmmanidad, en todos Jos usos 
que el orgullo y la. ntnidad pueden inventar; 
er;tnán saciados, pero no satisfechos : la ale­
gria podrá mostrarse en sus semblantes pero 
no en su& corazones. Al contrario que los 
que se emplean en hacer la vida d~ los. des­
graciados mas dulce y soportable, a qmenes 
los excesos de Ja miseria han quizá hecho 
desear mil reces t}UC el dia que vieron la 
Juz primem, hubiera sido el mismo de su 
muerte : estos ~eres que se deleitan en hacer 
la dicha de \os que están privados de ella, 
!on los que sienten lus delicias de su grandeza, 
y á quienes dehia la naturaleza privilegiar 
con una larga exjstencia sobre Ja tierra. 
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Ilacerlfelices, y lo serei's sin inlerrupcion. 

Dad ni pobre, y no cspercis 
Que os pida, si podeis dar, 

Que Ps el moJo de aliviar 
La miseria al de~raciado 
Que vire necesitado 

De lo que os puede sobrar : 
El hacer á otros felices 
Es el mns grato placer; 
Es en el h<)lnbre un deber 

Ser compasivo y humar.o, 

Que grabó la sábia mana 
.En el corazon de aquel. 
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No deis por ostentacion, 
Ni jam?slo divulgueis, 
Porque quitais el derecho 
Al mismo que socorreis. 

Acróstico en las primeras palabras 
del mm+gen. 

Ceten-en &ua corrientl's los uudatosos rios, 
Yá-no ae oignn jamaa los susurros-o• vientor, 
Las-llatnklJ no l!t'l iuflumeu; eallt>n los eleme1ltos; 
Angustia•-de,olaciun, mul'ftt>, y tormentos 
De-entre noKolro! huyan al abismo ; 
La-paz, la dulce J>IIZ con11oladora1 vi\'a; 
Patria-!•ye~', comHcio: Agrieuitc(a activa 
A81gída-nu )hu·es: ¡ l"t'VÍ\.'~ J que la olivn 
Y -la palma Íl'ondo&a, mueAran en tgonia 
Desolada-en su llanto, la cspiranle anarquia. 

VARIEDADES. 

Enrrique IV preguntó un dia al joven 
duque de Montmoreney, ¿ cunl era la nH'jor 
calidad de un rey? El duque respondió $Ín 
pararse, que la clemencia.-¿ Por qué la 
clemencia? dijo el rey, mas bien que el valor, 
la liberalidad, y tantas otraf. virtudes que un 
soberano debe poseer ? Es, respondió el 
duque, porque soio á los rf!yes toca perdonar 
ó cMtigar el crímen ~n el mundo. Este joven 
duque tenia la. l·erdadera idea de la gloria 
sólida. Es verdad qoe al mismo tiempo hacia 
justicia. al carácter de Enrique IV, que fue 
de sus subditos vencedor !1 ¡Jadrc. 

Todos los a'·isos, comunicado~, y demas 
objetos que tengan relacion con la ALJABA, 

deben remitirse á la lMPRBST.A nsr. ~sTAuo, 
los Lnnes y los Jueves por Ja mañana, Suhs­
cripcion S pesos al mes: un pit"go :3 rt•ale!t, 
se pagarán los avisos que no pi.&St>n de cuatro 
renglones á peso, y los que llegue á 8, 12n. 
calle de la Biblioteca, N o. 89. 

Imprenta riel Estado. 




